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CRISTO HA ASUMIDO EN SÍ MISMO TODA LA HUMANIDAD 

Precisamente con esta mujer, extranjera en tierra extranjera, es con quien se identifica la 
Iglesia, misionera y católica. En una palabra, universal. Frente a este evangelio se descubre 
que la catolicidad de la Iglesia no es un hecho institucional, como estamos acostumbrados a 
pensar, sino que tiene que ver profundamente con su esencia, con su llamada y con su 
misión. En efecto, la Iglesia, extranjera entre los extranjeros, pobre entre los pobres, 
prosigue la obra de la encarnación a través de los cristianos. 

De igual modo que Cristo ha asumido en sí mismo toda la humanidad, así también la Iglesia 
se inserta y se somete profundamente, casi suplicante, al esfuerzo de la humanidad que 
tiende a su plenitud, al movimiento del espíritu humano que tiende a Cristo. Se trata de una 
inversión o conversión que constituye la catolicidad de la Iglesia, para que todo el esfuerzo 
humano converja en ella hacia su punto de atracción y de comprensión. Y lo haga con un 
movimiento de inclusión, de integración, de asimilación de la humanidad a la humanidad de 
Cristo. 

La «católica» es esa mujer extranjera del evangelio que busca a Cristo en tierra extranjera, 
que no permite que siga siendo desconocido, que se sitúa frente a la verdad de sí misma, 
humilde entre los humildes, no se defiende, hasta ser capaz de reírse de ella misma, y 
descubre al mundo la verdad que Cristo le revela sobre sí misma: «Sí, Señor». Implora para 
todos que las migajas, los elementos parciales de la humanidad, su hija -herida, enferma, 



desconcertada, confusa-, sean reorientadas, recompuestas, asumidas, integradas, curadas, 
ensalzadas, entregadas de nuevo a la plenitud de Cristo. 

ORACIÓN 

Oh Dios, todo está invadido por tu aliento y lleno de tu misterio. De ahí derivan las 
imágenes y los pensamientos sobre lo divino que se encuentran en los pueblos y en los 
individuos. Esas imágenes y esos pensamientos contienen con frecuencia un profundo 
significado que toca el corazón y promete salvación, aunque también algo confuso y malo 
que conduce al error. Por eso, te lo ruego, abre mi corazón al misterio que por doquier da 
testimonio de sí, protégelo contra los descarríos que nos desvían de él. 

Da seguridad a mi conocimiento, de suerte que siempre llame bueno al bien y malo al mal. 
Ilumina mi espíritu, a fin de que pueda distinguir entre lo que conduce a ti, entre lo que es 
santo de verdad y lo que de ti desvía, a través del error y del engaño. Amén (R. Guardini, 
Preghiere teologiche, Brescia 1986 [edición española: Oraciones teológicas, Ediciones 
Cristiandad, Madrid 1966]). 

 


